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I— A C A P A . 
ARTÍCULO DE INVIERNO. 
¡Bajo la capa del cie/o no ha existido, ni exis-
tirá prenda mas airosa, más cómoda, ni más 
tradicional que la capa! 
. ¡Ah moda veleidosa! Tú has oscurecido su 
brillo tributando tus favores al carrick, levitón 
y capote ruso; pero si has podido arrancar la 
cana á los elegantes de rigor, aun para honra 
de la tradición y de la historia siguen usándola 
como traje de lujo 3^  de ceremonia, espíritus 
fuertes á quienes no pudiste vencer. 
¡Gloria á vosotros, ilustres moradores de 
Castilla, que asistís á las fiestas de! pueblo, con 
capa, hasta en el mes de Agosto!... 
¡Gloria á las misas de pontifical y á las 
corridas de toros, de Beneficencia, donde los 
presbíteros y los toreros lucen lujosas capas 
bordadas de oro!... 
¡Quién sabe si aun ha de amanecer el dia 
de tu reaparición, oh capa inmortal!... 
Yo he hecho mis estudios sobre tan ilustre 
abrigo y algo he de decir ahora de lo mucho 
que sé, toda vez que se presenta una oportu-
nidad de una especie de oración fúnebre por si 
ha muerto, ó un discurso de propaganda por 
si viene algún dia su reinado. 
Dicen las Sagradas Escrituras que cuando 
Noé plantó la viña hubo de serle tan grato el 
zumo de su fruto, que abusando de él, vino á 
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caer en una especie de desmayo, quedando ten-
dido en tierra en una postura indecorosa. Caín, 
uno de sus hijos, se rió al verle, lo que le 
valió, una maldición extensiva á su descendencia, 
que se ignora si se habría reido también;'pero 
los demás hijos, con cariñoso respeto, se acer-
caron y le cubrieron... con una... capa! 
¡La capa en tiempo de Noé! ¡antes del di-
luvio!... 
Golpe de erudición: la capa es antidiluvia-
na; se encuentran capas fósiles, llamadas vul-
garmente las capas de la tierra. Choca á los 
anticuarios que no aparezcan entre los fósiles 
ningunos contraembozos. 
De este episodio bíblico tan luminoso, se 
desprenden otros conocimientos para los filólogos 
á quien me remito. De él vienen directamente 
los proverbios la capa todo lo tapa y bajo una 
mala capa se oculta un buen bebedor. 
Pero hay más: sin salir de la Biblia, hay 
mucho más. 
Una mujer estaba frenéticamente enamorada 
de un jóven. 
Aunque su marido se llamaba Putifar, no 
se sabe con certeza su nombre. 
El jóven amado se llamaba sencillamente 
José, pero hoy se le llama también Casto. 
Aquella mujer quiso seducir al incauto, em-
pleando hasta la fuerza, toda vez que el jóven 
huyó dejando en sus manos ¡la capal 
¡Decidme ahora qué hubiera sido del casto 
José, si no hubiera llevado capa! 
Decidme, oh jóvenes apreciables, que usáis 
gabán abrochado, como hubiérais podido salvar 
vuestro honor en un caso análogo y si la capa 
no ha protegido la virtud en la antigüedad. 
Véase el proverbio: el que tiene capa es-capa. 
Y puesto que me ha dado hoy por lo re-
ligioso, no he de concluir sin citar uno de los 
episodios más bellos de la caridad. 
Un pobre mendigo, tiritando de frió, tiende 
su extenuada mano á un jóven guerrero, que 
montado en un hermoso caballo, cubre su lucien-
te cota con su capa de grana. Presto el sol-
dado, compadecido del miserable, parte su capa 
y le da la mitad para que se abrigue. 
¿Haréis ahora el obsequio de decirme, si el 
soldado hubiera usado capote ruso, el tipo de 
ambos personajes con medio gabán cada uno? 
Comentario: San Martin era francés, por lo 
cual partió la capa; si es español, se la dá en-
tera. 
¡Españoles!... habéis visto el noble y anti-
quísimo origen, la importancia histórica y la 
virtuosa condición de la prenda que tenéis en 
poco, y yo espero que una reacción saludable 
os haga recordar aquel entusiasmo que os ins-
piraba en tiempo de nuestros abuelos, capaz de 
trazar en nuestra historia la página del motín 
de las capas y sombreros. 
Si llega un dia en que necesite de vuestro 
sufragio, recordad sus servicios en estos tiem-
pos. 
Yo he visto salvar á una muchacha, cuyas 
ropas se hablan incendiado, envolviéndola en 
una capa... 
Todos habréis presenciado las veces que los 
picadores deben la vida á una capa oportuna 
en la plaza de los toros. 
Con la capa se oculta uno perfectamente 
de un inglés, se da una carta sin que se note, 
y se evita el aire frió, que es muy perjudicial 
según dicen. 
Con la capa no se hacen visitas de cumpli-
do, ni se asiste á reuniones de etiqueta; pero 
se puede ir perfectamente á misa, á los toros, 
á un bautizo, á un duelo, al teatro, á la ta-
berna, á las Cuarenta Horas, al entierro de la 
sardina, al Dos de Mayo, á la plaza de Orien-
te, á la Inclusa, á las Cortes, á las casas de 
juego (cuando las habia), al Rastro, á Cape-
llanes, etc., etc., etc. 
Acordaos de cuando la dejais abandonada 
en una percha á la entrada de una «soiré», y 
en el momento del desencanto, del cansancio, 
del frió, se presta á abrigaros. 
Recordar cuando en el paraíso del teatro de 
la Ópera se deja arrugar á puros dobleces y 
sufre que os sentéis encima, todo por elevaros... 
Decís que algunos ni siquiera se desembozan 
en el paraíso... 
Respetemos la vida privada y los motivos 
particulares... 
Voy á terminar derramando las siguientes 
perlas de mis conocimientos enciclopédicos. 
Las capas que dan menos calor son las capas 
de hielo. 
En ciertas ocasiones es de necesidad y utili-
dad estar á la capa. 
Hay séres que han medrado con capa de 
santidad. 
Otros han venido á menos yendo de capa 
caida. 
Otros han hecho de su capa un sayo. 
La poesía popular le ha rendido su tributo; 
D. Ramón de la Cruz ha dicho: 
«Esta ccr/jfl que me tapa, etc.» 
El pueblo ha cantado: 
«En su capjta embozado, etc.» 
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Y la misma niñez ha gritado con infantil 
regocijo: 
«El picaron se iba 
con capa terciada 
y espada tendida, etc.» 
Respetad la capa los que amáis lo tradicio-
nal; yo la tengo en tan alta estima, que la 
mia no se vé más con papeleta. 
L . DE C. 
F A N T A S E O . 
PARÁFRASIS DE ANACREONTE. 
Dicen que á la hija de Tántalo 
en roca la convirtieron. 
Yo, para que me miraras, 
quisiera volverme espejo; 
y collar de finas perlas 
para rodear tu cuello; 
y túnica de brocado 
para ceñirme á tu cuerpo; 
y convertirme en almohada 
para saber tus secretos 
y recoger tu cabeza 
y jugar con tus cabellos; 
ser quisiera tu abanico 
por verme en tu mano preso, 
y allí respirar el aire 
calentado con tu aliento; 
y ser sandalia quisiera, 
en mi loco fantaseo, 
para que tú me pisaras 
con tu lindo pié pequeño; 
y ser el tul vaporoso 
que á tu faz sirve de velo 
para acercarme á tu boca 
y darte un furtivo beso. 
TEODORO GUERRERO. 
UNA MAOUINA B E GUERRA. 
Estamos, lector, en una de las repúblicas 
americanas más notables por su atraso en el 
camino de la civilización, y en el año i85o. 
Un hombre de la ínfima clase del pueblo 
pretendía hablar con el ministro de la Guerra 
y luchaba á la puerta del ministerio con el úni-
co centinela que guardaba el edificio. 
—Tengo que ver al ministro,—decia;—peli-
gra la vida del presidente de la República. 
El centinela, fiel á su consigna, se obstinaba 
en convencer á su contrincante de que S. E. 
estaba durmiendo, y de que por nada ni nadie 
abandonada su sueño, y hubiera durado largo 
rato el altercado, si en aquel mismo momento 
el ministro en persona no se hubiera presentado 
en el dintel de la puerta, atraído por las voces 
de su inoportuno visitante. 
Con decir que hay ministro en alguna re-
pública americana que desempeña todas las fun-
ciones de su departamento, la de escribiente 
inclusive, comprenderán los que no conozcan la 
vida interior de aquellas repúblicas, que nada 
tiene de extraño el que en el ministerio de la 
Guerra hubiera un solo centinela y que el mi-
nistro oyera fácilmente el altercado que á su 
puerta se sostenía. 
Esto, que en cualquier país de Europa seria 
inverosímil, es allí lo mas natural del mundo. 
—Vengo á descubrir una horrible trama,— 
dijo el hombre encarándose con el ministro, 
apenas le vio. 
—Habla,—contestó el alto funcionario. 
—Ha llegado á esta ciudad una máquina de 
guerra con dos extranjeros; es indudable que 
se proponen acabar con la vida del presidente. 
—¿La has visto tú? 
—Sí señor, ha llegado esta mañana. 
No quiso oír más el ministro. Llamó á sus 
ayudantes, tomó todo género de precauciones, 
ordenó que las tropas se pusieran sobre las 
armas, y rodeado de algunos soldados se diri-
gió al palacio del presidente de la República y 
le comunicó la fatal nueva. 
Desde aquel momento en las esferas oficia-
les reinó la más espantosa confusión. 
Nadie sabia qué determinación tomar, y so-
lo el ministro de la Guerra, como medida pre-
ventiva, se ocupaba en reunir fuerzas al rededor 
del palacio, por sí llegaba el instante de tener 
que defender la vida del presidente. 
No había que perder mucho tiempo, y se 
dispuso que dicho ministro, al frente de las 
tropas de que pudiera hacer uso en aquel ins-
tante, marchase á la casa donde los terribles 
extranjeros residían y se apoderase de ellos y 
de su máquina, á toda costa. 
Puestas en marcha las fuerzas disponibles, 
llegaron las avanzadas hasta la casa misteriosa, 
sin que ocurriera novedad alguna. El ministro 
de la Guerra, con un valor sin ejemplo, ae 
acercó hasta la puerta y miró por la cerradu-
ra. No- se veía nada. 
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Dio orden á un soldado para que llamase, y 
nadie contestó. Entonces dispuso que se echase 
abajo la puerta, cosa que se hizo con la mayor 
facilidad. 
Iban ya á penetrar en aquella tenebrosa 
mansión, cuando un negro anunció que el apa-
rato infernal que se buscaba se hallaba colocado 
en la plaza y frente á la iglesia. Esta nueva 
causó tanto terror como tristeza á todos los que 
presenciaban la escena. 
Si la máquina estaba colocada frente á una 
iglesia, claro es que, por grandes que 'fueran 
los esfuerzos de las autoridades, ya no se po-
dría evitar su destrucción. 
Esto hizo nacer otra idea en los más su-
persticiosos. 
Ya los extranjeros fueron algo más que 
conspiradores y asesinos. 
El que menos los creia hijos legítimos de 
Satanás, pues sólo este podia podía tener inte-
rés en la destrucción de un templo. 
La primera' autoridad militar de la nación se 
dirigió con sus tropas al indicado punto. 
En el instante de dar vista á la plaza en 
cuestión, un terrorífico espectáculo se ofreció á 
sus ojos. 
En el centro, y frente á la iglesia, estaba 
efectivamente colocado el destructor armatoste. 
Uno de los maquinistas se hallaba detrás de él, 
cubierta la cabeza con un gran paño. Aquel 
debia ser el que disparase. 
El ministro de la Guerra no sabia qué dis-
poner; temia hacer fuego por si una bala hacia 
estallar la infernal maquinaria con grave riesgo 
de los edificios que rodeaban la plaza. Acer-
carse era muy expuesto. 
Durante esta vacilación, el que con la cabeza 
cubierta se ocultaba tras de su aparato, aban-
donó su posición y dirigió la vista hácia el si-
tio en que se hallaban las tropas. 
Sin decir una palabra dió vuelta á la má-
quina y apuntó con ella á dichas fuerzas,. 
Lo que entonces sucedió no es para des-
crito. 
La mitad de los soldados apelaron á la fu-
ga ó se refugiaron junto á las paredes de las 
casas. 
Solo unos cuantos bravos permanecieron en 
su puesto. 
El extranjero, por su parte, lanzó una so-
nora carcajada y se dirigió corriendo hácia el 
sitio en que se hallaban los soldados, que aun 
permanecían en su puesto. 
Estos le apuntaron, pero los gritos de aquel 
les obligaron á retirar sus fusiles, permitiéndo-
le que se acercara. Llegóse á la primera au-
toridad y la mostró un cristal, en el que se vela 
perfectamente copiada la iglesia que el pueblo 
creyó ya reducida á escombros. 
¡El asesino del presidente de la República 
era un fotógrafo, y su infernal máquina un sen-
cillo aparato fotográfico! 
El haberlo dirigido hácia las tropas no tuvo 
más objeto que el de retratarlas. 
Corridas las autoridades de la República, 
fueron á dar cuenta al presidente de aquel lan-
ce, y el fotógrafo se vió obligado á retratar á 
todos aquellos héroes. 
Vean nuestros lectores como no siempre el 
fotógrafo ha sido un ser pacífico dedicado á 
reproducir los tipos y fachas de la humanidad. 
EMILIO SÁNCHEZ PASTOR. 
-oi^ g^o 
DIA POESÍA IKÉDITA 
DEL INSIGNE POETA 
DON MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS,, 
Al Sr. D. Eduardo Marin. 
Hé aquí un encargo sencillo 
hecho negocio de Estado 
porque en ser te has empeñado 
otro Sastre del Campillo; 
hé aquí que mientras almuerza 
mi individuo, se me embroma 
con el singular diploma 
de Regalado por fuerza; 
y hé aquí que mi rabieta 
dentro del pecho me guardo, 
porque eres tú, buen Eduardo, 
quien me hace esa jugarreta. 
No en verdad, porque me abismas 
con tu lógica; soy franco; 
razones de pié de banco 
solo me has dado, sofismas. 
En otras de tomo y lomo 
me pudiera yo fundar 
para decir: «No há lugar: 
ó tomas tú, ó yo no tomo.» 
Porque ¿con qué autoridad, 
como príncipe en su sólio, 
ejerces tú el monopolio f 
de la generosidad? 
Mas ¿quién entra en discusión 
con quien se bate desnudo, 
sin más lanza y más escudo 
que su noble corazón? 
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¿Y qué he de hacer, ¡pese al diablo! 
cuando la esbelta potranca 
ya empieza á ensanchar el anca 
y á solazarse en mi establo? 
¿iré con ella al anden, 
y á quien la empresa dirige 
diré: «Aquí vueive este dije: 
otra vez la enjaule el tren?» 
O bien, cuando la malicia 
es tuya, y no de la yegua, 
¿tornará legua tras legua 
y de justicia en justicia? 
No; á conservarla me obligo: 
porque si no hiciera tal, 
perdiera un bello animal 
y tal vez un buen amigo, 
¿Escrito estaba en los hados 
que esta vez yo aceptaría 
la cómoda teoría 
de ios hechos consumadosl 
Y cuando así me dominas 
con tu afecto, y humillado 
haces que, mal de mi grado, 
entre en las horcas caudinas. 
¿Tras de esto me pides versos? 
¿Qué dirá ¡oh Dios! la Academia? 
¡Versos donde hay epidemia!,.. 
Por fuerza han de ser perversos. 
Yo ya no corto ni pincho; 
deja dormir á mi lira; 
que si una yegua la inspira 
voy á soltar un relincho,— 
Pero hágolos, bien ó mal, 
pues con ellos te contentas: 
•jalda así todas tus cuentas; 
pronto irás al hospital! 
Y á fé que, si tanta prez 
se diera á la poesía, 
antes de un mes fuera mia 
la yeguada de Aranjuez. 
Te obedezco, sí, y sucumbo, 
aunque diga algún monago 
que las coplas con que pago 
no valen un higo chumbo; 
y tendrá mucha razón, 
aunque tu amistad sincera 
haga de esta friolera 
la más alta estimación. 
¡Ayl sí, la malevolencia, 
que al oro, y no más, da precio, 
dirá que tú eres un nécio 
y yo un, hombre sin conciencia. —-
«¡Quiere reemplazar con otra 
su yegua esa perillán, 
v de balde se la dan! 
¡Esto sí que es tener potra'. 
Tal obsequio no se estila: 
¡y á quién! ¡á un vate canijo, 
Señor de Marín!... ¿Qué hijo 
le ha sacado á usted de pila?» 
¿Hijo he dicho? ¿Pila he dicho? 
Pues dicho estás y ¡aleluya! 
Permíteme que concluya 
anunciándote un capricho. 
Ya que tu consorte amante, 
que entiende bien su negocio, 
se halla.,, ¡lo que puede el ocio! 
en estado interesante, 
que te plazca ó no te plazca, 
yo y Tomasa, mi mujer, 
padrinos hemos de ser 
del niño ó niña que nazca. 
No repliques, que es cuestión 
de gabinete,—Ya es tarde,— 
Memorias y Dios te guarde, 
MANUEL BRETÓN. 
T u amigo 
IOTAS T E M f A t E S 
lLAGA.—Gomo era de suponer la com-
pañía que actuaba en el .tearo Principal bajo la 
dirección del Sr, Espantaleon, ha tenido que 
variar de propósito y buscar nido donde guare-
cerse en otra localidad, en la cual le deseamos 
mejor fortuna que en Málaga ha tenido. 
Antes de marchar han dado una función, se-
gún los prospectos con un fin benéfico, en la 
cual pusieron- en escena En bahía, Los feos y 
La Sevillana, distinguiéndose el Sr. Espantaleon 
y. . . nadie más. 
Parece se preparan otros. dos beneficios y se 
trabaja con el fin de que el teatro se vea con-
currido. 
Ocupémonos ahora de las obras puestas en 
escena últimamente en el teatro de la calle de 
San Juan de Letran. 
Si solo hubiésemos oíd© la zarzuela Marta, 
la primera noche de ser puesta en escena, du-
rísimas habían de ser nuestras censuras, pero 
en la segunda noche fué esmerada su interpre-
tación y la obra gustó en su conjunto, apesar 
de las dificultades con que los artistas tenían 
que luchar. Los honores de la zarzuela fueron 
para la Srta. González y Sr, Beltrami, El se-
ñor Guzman demostró una vez más que cono-
ce á fondo los recursos teatrales es un aríista 
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discreto, que sabe interpretar con acierto los 
papeles mas difíciles, aunque no se amolden á 
sus facultades. Bien la Sra. Montañés. La or-
questa, así... así. 
En los Comediantes de antaño estuvo á gran 
altura la Sra. Franco de Salas y los señores 
Guzman, Beltrami y Belza. 
La Calandria fué ejecutada en la noche del 
último lúnes. Dios y el autor perdonen al eje-
cutante. 
3Iúsica clásica obtuvo un desempeño digno 
de todo elogio. Cumplió la Sra. Chavarrri, y 
bien, muy bien los Sres. Guzman y Zavala. 
Así se hacen las obras, sin exageraciones ni pa-
yasadas, haciendo resaltar los chistes que el autor 
escribió y no los que al artista se le ocurren. 
En Catalina se distinguieron la Sra. Franco 
y los Sres. Beltrami, Villalonga, Zavala y Belza. 
Los coros rematadamente mal en el primer acto? 
como el público se lo hizo entender, y bien en 
el segundo. 
E l Hermano Baltasar, obra no conocida en 
Málaga, ha gustado, apesar de su defectuosa 
interpretación. Tiene chistes de buen efecto, al-
gunos de color demasiado subido, situaciones 
cómicas y marcado interés, lo cual contribuye 
á que pasen desapercibidos ciertos personajes in-
verosímiles y algunos enredos casi imposibles. 
La música agradable, sobresaliendo algunos nú-
meros del acto segundo, que es el mejor de la 
obra. El minué de este acto es de gran efecto. 
En su desempeño estuvieron muy bien los se-
ñores Villalonga y Guzman, y mencionaremos 
también á las Sras. Montañés y Contreras. Los 
coros acertados. 
El beneficio de la Sra. Franco de Salas tuvo 
lugar con El barberillo de Lavapiés, acto segundo 
del Anillo de hierro, y la cavattina del Barbero 
de Semlla. Creemos que no estuvo acertada la 
Sra. Franco en la elecccion de obra, pues no es 
el Barberillo zarzuela que se adapta á las con-
diciones artísticas de la beneficiada. A l cantar 
la cavatina le arrojaron desde los palcos de pros-
cenio algunos ramos de flores y recibió varios 
regalos. 
Entre las nuevas obras que la Empresa del 
Cervantes prepara, figuran La vuelta al mundo 
y Sobrinos del Capitán Grant. 
Digna de elogia es una Empresa que sabe 
anticiparse á los deseos del público. 
En el Principal se representó noches pasa-
das, por varios aficionados, el drama Diego Co-
rrientes y Samuel ó los Coloquios. No pudimos 
soportar tan estupenda función y solo presen-
ciamos algunos actos, en los cuales vimos de 
todo, algo bueno y mucho malo. 
Para concluir, debemos hacer presente en 
nombre de asiduos concurrentes al teatro, el 
disgusto con que presencian, el abuso que ya 
se va haciendo costumbre, iniciado por personas 
cuyos nombres nos alegramos ignorar, de arro-
jar al palco escénico monedas de cobre, en lo 
cual no solo ofenden á los artistas que están 
en escena, sino que se demuestra una escasa 
cultura y una ignorancia completa de lo que 
es y' debe ser el teatro. Conste así. 
MADRID.—Por noches se cuentan los triun-
fos del célebre Gayarre en el teatro Real. Ape-
nas restablecido, ha vuelto á cantar Lucrezia 
Borgia. 
El eminente tenor, la Sra. Cepeda y el se-
ñor Uetam, son objeto de entusiastas elogios. 
La función de Inocentes á beneficio de las. 
señoras de la Compañía, verificada en el teatro 
de la Princesa, ha sido esta vez un aconteci-
miento, mereciendo los honores de la repetición. 
De ella ha dicho un colega: 
«El primer acto del «Amigo Fritz» obtuvo 
una interpretación encantadora. Elisa Mendoza 
vestida de rabino, con su peluquita y su bigote 
blancos, parecía una figura de porcelana de Sa-
jorna; Julia Martínez hizo un amigo Fritz, co-
mo nosotros quisiéramos tener muchos, y la se-
ñora Lombía nn gracioso recaudador de contrii-
buciones.» 
La sauterie dirigida por el Sr. Rubio, fué 
tan amena como divertida. Después de la sin- , 
fonía de Binorah, las Srtas. Martínez y Guerre-
ro cantaron con su natural gracejo, canciones-
francesas; el Sr. Sánchez de León, hizo una 
graciosa parodia de Gayarre en el «Spirto Gen-
til»,, y el señor Rossell otra de Massini en la 
Donna é mobile; la Sra. Lamadrid, cantó unas 
peteneras, y la Srta. Guerrero, un couplet al 
harpa, imitando á la Judie. 
Concluyó la función co-n un minué bailadb 
por las señoras de la compañía, vestidas con 
un lujo y corrección extraordinarios. 
La función de Inocentes ha sido una de las-
más brillantes de la temporada; prueba de esto 
era lo distinguido de la concurrencia. 
El teatro Lara es cada dia más favorecido,, 
obteniendo los distinguidos artistas que en él 
actúan, señalados triunfos, especialmente el in i -
mitable Sr. Romea y la Sra. Valverde. 
REVISTA MALACITANA. 
En el teatro Español se ha representado el 
drama del ilustre Duque de Rivas, D. Alvaro ó 
la fuerza del sino. 
Encargada su interpretación á la discreta 
compañía que hoy actúa en dicho coliseo, logró 
distinguirse el galán Sr. González. 
VALENCIA.—En el teatro Ruzafa, se ha 
estrenado con gran aplauso la zarzuela Los es-
clavos. 
El Sr. Roig y Civera, autor del libro, de-
mostró en ella que conoce el teatro, si bien la 
obra peca de languidez en el último acto; hay 
tiradas de versos bien hechos que entusiasma-
ron al público. 
El Sr. Amorós, ventajosamente conocido en 
el arte musical, ha escrito mucha música, y al-
gunos números muy superiores, para una zar-
zuela, pero revela aptitudes y condiciones nada 
vulgares, prometiéndonos que cuando se con-
venza de la índole de estas composiciones líri-
co-dramáticas, que se llaman zarzuelas, produ-
cirá partituras de mérito que le hagan ocupar 
un puesto distinguido al lado de nuestros más 
aplaudidos compositores. 
La interpretación fué buena. 
GRANADA.—La compañía que dirige nues-
tro amigo el señor Ruiz Borrego, ha dado un 
corto número de funciones en el teatro Princi-
pal, obteniendo muchos aplausos y mereciendo 
entusiastas elogios de la prensa de aquella po-
blación. 
Entre las obras representadas han figurado 
Guzman el Bueno, JUrodes, El triunfo del Ave-
María, De asistente á capitán, Déme V. una eé~ 
dida, La campana de la Almudaina y Lanceros, 
distinguiéndose en su desempeño las Sras. Cas-
tillo y Marin, Srta. Gambardella y Sres. Bor-
rego, Santiago y Postigo. 
-Ogi^iO-
SONETO. 
Yo sé que hay algo que mi mente ansia; 
algo que un imposible considero, 
algo que pido á Dios, algo que espero, 
que no es ni luz, ni amor, ni poesía. 
Algo que amarga la existencia mia, 
algo que en balde en mi impaciencia quiero, 
algo que de no hallar me desespero 
y que mata mis horas de alegría. 
No sé que es, ni como nació y cuando 
más de pesar el corazón me anega, 
los dias tras los dias van pasando, 
el alma á su dolor mudo se entrega 
y si vive, es que siempre está esperando 
ese algo misterioso que no llega. 




Ha terminado el plazo para la admisión de 
trabajos con destino al Certámen convocado por 
la Junta Poética Malacitana. . 
Son muchos los poetas que han concurrido 
y solo en el primer tema ascienden á cuarenta 
el número de poesías presentadas. 
Tenemos el gusto de contar en el número 
de nuestros colaboradores á los eminentes poe-
tas D. Ramón de Campoamor y D. Teodoro 
Guerrero, del último de los cuales insertamos 
hoy una preciosa composición. • 
Aun no se sabe con certeza el dia en que 
tendrá lugar la inauguración [de la nueva socie-
dad Lope de Vega. 
Ham concurrido al Certámen nueve trabajos; 
de ellos, cuatro Monólogos, tres Cantos á la ma-
rina española y un estudio crítico de las obras 
de Lope de Vega. 
Apenas queden terminadas las obras del L i -
ceo, se celebrará en los salones de esta bri-
llante sociedad, una selecta velada lírico-literaria, 
terminando con un magnífico baile. 
Según nuestros informes tan luego como 
termine el nuevo abono abierto por la compa-
ñía de zarzuela que actúa en Cervantes, vendrá 
á este coliseo, la notable compañía de declama-
ción que dirige el inteligente primer actor don 
Alfredo Maza, y en la que figura, entre otros 
apreciables artistas la distinguida primera actriz 
señora doña Emilia Llórente. 
Nos felicitamos por esta buena noticia. 
Participamos á nuestros numerosos suscrito-
res de la provincia de Granada, que el único 
corresponsal autorizado para las suscriciones de 
ia Revista Malacitana, es nuestro distinguido ami-
go y compañero el Sr. D. José Arturo Poggios 
Paseo del Salón núm. 2. 
Anoche debió celebrarse una agradable reu-
nión en los salones de un distinguido individuo 
del cuerpo consular extranjero, que desempeña 
en Málaga un cargo de su carrera. 
Tip de R. Gira!, Granados 3. 
GUÍA ARTÍSTICA. 
Tendrán lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España, á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península, sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables Centros de Contratación de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, Asaensiori.-—Tiple.—T. 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de Price. 
Ábruñedo, Lorenzo .—Priraer í enor .—d. 
Signorelti. Leopoldo.—Primer tenor.—T. 
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.—d. 
Yaldés, Migüc l .—Primer bajo.=San Car-
los, Lisboa. 
C O i í j p a ' i m a i ' i o s 
López, Carlos .=S(íguitdo b a j o . = T . de S. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
P r i m e t - í a s í l s í l e s . 
Alemany, Enr iqueta .=T. G. de Price. . 
Dona, Matilde.—d, . • . • „ , 
Erieba, Amalia.—T. de Jovellanos. 
Cisneros, R o s a . = T . de Jerez. 
Cros, C a r m e n . = T . Apolo, Valencia. 
Delgado, C e c i l i a . = T . ae Bilbao. 
Diaz, Franc i sca .=T. de Granada, 
Franco de Salas, Dolores .=T. Cervantes, 
Málaga, 
González, Eulal ia .—T. Cervantes, Málaga. 
Marti de Moragas., Asunción.—Buen Reti-
ro, Barcelona. 
Martin Grúas, Amal ia .—T. Martin, Ma-
drid. 
Montañés, Matilde.—T. Cervantes, Ma-
laga. , . . 
Negri, R o s a . = T . Alicante. 
Pizarra, M a r í a . = 1 . Pamplona. 
Pocovi, E l i s a . — T . Principal, Cádiz. 
Piaza, Juana.—T. Principal, Valencia. 
Rosales. E m i l i a . — T . do Ruzafa, Valencia. 
Soler di Franco, Almerinda.—T. de Jo-
vellanos 
Sandoval, Amalia.—-T. do Tortosa. 
Toda, Enriqueta = d . 
Valero, Cbricepcioií. — T . Pá iiplona, 
TipE»s e é ü ü B i e a s . 
Alcaina, Amparo,—T. Monovar. 
Calderón, Rafaela. — T. Liceo Salamanca. 
Cecilio López,, Concepción. — T . de L o -
groño. 
Fernandez, Fany —d. 
Fernandez, Joseiina.—T. de Logroño. 
Garcf-i, Antonia.—T Variedades. Madrid. 
Llorons, Isabel.—T. Iluzata, Valencia. 
Pastor, L u c í a . - T . Zorrillas, Valladolid. 
P l i , Josefa. — E u Caracas. 
Piodrignez, Asunción-—T. Aíadrid. 
Roca, Gabriela. — T . do Burgos. 
Segura, Francisca.—T. de Requena. 
Sánchez Cilndida.—T. de la Comedia, de 
Valladolid, 
'S'ipBes esiE'-aeíers.síIeas 
García. Carolina. Actriz genérica. —d. 
Lamañ.i fin Alcalde. E i n i i i a = T . Pamplona 
Morens, Ros';.=:T. do Já l iva . 
Vargas, Mati lde.=T. de Eslava. 
Zaldivar, í incarnacion.—T, Huesca. 
Méndez, Amelia.=Circo de Price. 
Yela de Romero, J u l i a . - d . 
tenores . 
Amurrio, Félix. = 1. de la Coruña. 
Belirami, Jüan. = T. Cervantes, Málaga. 
Dalmau, Rosendo.—T. Marlinv Madrid. 
Guidotli, Emil io.—T. de Peñaranda. 
Orenga, Andrés ,—T. de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael — Circo de Price. 
Pons. Juan Bautistalf -Hernán Cortés, 23, 
Valencia. 
Rihuet, Juan Bautista.—T: de Valencia. 
Tersares cóta lcos . 
Amoro'srTimoteo.—T. de Monovar. 
Berros, Fé l ix .—d. 
Cardona, Ricardo,—T. dé Tortosa. 
Esteve, José.—T. Princesa, Valencia. 
Orejón, Juan.—T. Jovellanos. 
González, Salvador.—T. Játlva. 
Garrido, V a l e n t í n . - T . de Caracas. 
López, Pablo.—Circo de Price. 
Villegas, Francisco. —d. 
Zavala, Juan.—T. Cervantes, Málaga. 
Alcalde, Joaquín.—T. de Pamplona. 
Arcos, llatael T . Jovellanos. . 
Belza, G u s t a v o . - T . Cervantes, Málaga. 
Carbonell, Vicente—T. dejativa. 
Fernandez, Maximino. — T , Pamplona. 
Grajales, Salvador.—T. de Alicante. 
Lacarra, José.—Circo de Price. 
Loitia, Víctor.—T. Jovellanos. 
Moragas, Alfredo.—Buen Retiro, Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de. —T Bilbao. 
R'ipolL-laiiiie.- - T . Bilbao 
Rodrignez. Vicente.—T. Tolosa. 
Sigler, José .—T. L o g r o ñ o . 
Banquells Daniel.—Circo-(le Price. 
Guzman, Mnriano.—T. (Cervantes, Málaga. 
Navarrele, J o s é . - T . Alicante. 
Riva, (Jabríel .f-T Pamplona. 
Rizo Coma, Francisco.—T. S'adajoz. 
Segal.1, Jaime.—T. Figueras 
ViPaíonga, Rafael García.—T. Cervantes, 
Málaga, 
D E C L A M A C I O N 
Pj'Smeras a.ctP¡ces« 
Calderón; L u i s a . - T . peal. Barcelona. 
Casado, Luisa. — T . Español. 
Circra, Jul ia .—T. de Granad?.. 
Hijosa, Josefa. — T . de Novedades. 
Lombia. Clolildc.—T. Princesa. Madrid.' 
López Ortiz, Felisa.—d. 
Mendoza • Tenorio, E l i s a . — T . Princesa, 
Madrid. 
Tubau de Palencia, María.—T. Comedia, 
Madrid. 
Valverde, Balbina. - T . Lara , Madrid. 
Pamas j ó v e n e s . 
Bardo, E l i s a . — T . Buenos Aires. 
Bueno, Matilde.=T. Novedades. 
Caro. Alejandrina.—d. 
Gambardella, Maria.-T. Español, Madrid. 
Martínez, Jul ia .—T. Princesa, Madrid. 
Muñoz,-Victoria.í=T: de Eslava. 
Valero, Carmen. = d . 
Ca a'aií í erás í ieas 
Calmarino, Josefa.—d. en Málaga. 
Príiii^roS ac í í í res 
Calvo, Rafael.—Barcelena. 
Catalina. Manuer. = T . do Rens. 
Galán Rivas. Francisco.—Méjico. 
Mario, Emilio — T . Princesa, Madrid. 
Lemos, Domingo,=T. de Calasparra. 
Vico, A t J ton ¡o , =T . Español, Madrid. 
Actores de carácter . 
Altarriba, Fernando. = T . Eslava. 
Montenegro, J o s é . = T . Comedia, 
• e s caEMacos. 
ííscriu, José .—T. Eslava, Madrid. 
Espantaleon, Juan—T. Principal, Málaga. 
Fernandez, Mariano—T. Español. Madridí 
Rochel, José María.—T. Variedades. 
Valero, Ricardo .=T. do Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo. — T . Buenos Aires. 
C q a l a E i e s J ó v e i a e s . 
Balaguer, Juan.—T. Eslava. 
Bermudezde Castro, Rafael .=d. 
Martin, Miguel.—d. 
Peña. Gerardo,.—T. Eslava, Madrid. 
Sanchfez de León , Enr ique .=T. Princesa. 
Madrid. • 
Santiago, j o s é . = d en Málaga. 
Thuiller, Emil io . -T. Principal, Cartagena. 
Vallariuo, Ramón.—Bneaos Aires. 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnedo. L u i s . - C i r c o de Price. 
Cansino. Juan.—Carmelitas 6, Málag i . 
Gómez. T ó m i 1 s . = T . Martin, Madrid. 
Nielo, Manuel.—d. 
Ri'paraz, Federico. =:T. de Alicante. 
S.-nia María, Antonio.-Prlncipal, Málaga. 
Such Sierra, Juan.—T. de Alicante. 
A S í s a í i i t a d w r e s , 
García Campa, Felipe.—d. 
P!á, Leaivlro.-Suggcri lorev maestro . -
T . Real . 
! C i i e p p , 9 «I© e o a ' o s • 
Alcalde, Francisca, parliq.—T. Coruña. 
Rrusa, l'lena, primera tiple.—d. 
Díaz, Eugenia, segunda tiple.—d. 
González. I)oiorcs'-T. Cervantes. Málaga. 
Gómez, Emilia = T . Corvantes. Málaga. 
Gómez, Amalia, segunda tiple.—T. Réal 
^ á ü s í í s r e s e s e c ; ! n é ? 4 - r a f f « s . \ 
Fernandez. Florcncio.—Esgueva, 13 bajo 
Valladolid 
l » e í « q u e r o s « l a t e a í r o . 
Díaz, Rafael =SaiUa María, Malaca. 
